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CIENCIA SOCIAL 


Al socialismo se llega por varios caminos, 
por el conocimiento de la naturaleza, por el 
conocimiento de la ciencia y por el estudio 
de la revolución filosófica que Kant anun- 
ciara y que continuaron Hegel y sus discipu- 
los de la izquierda. 

Los pensadores que han llegado al socia- 
lismo por el estudio de la naturaleza, razo- 
nan de la siguiente manera. 

Todos los seres, excepto el hombre, se 
rigen por leyes orgánicas. Los animales lle- 
van en sí la medida de sus necesidades como 
los planetas lleran las de sus revoluciones, 
Las partes que componen el hombre tienen 
una función determinada; los paises y las re 
giones llevan la semilla de una flora y de una 
fauna particular. El ser humano mismo no 
es más que una semilla echada sobre la su- 
perficie de nuestro planeta. Por esto, cada 
región, según sus condiciones climatológi- 
cas, la germina de un color ú de otro, de 
unas facultades ó de otras. Si no fuese asi, 
la especie humana se compondría de una sola 
reza. ¿Qué razón natural impide que el hom- 
bre que viva lo mismo que los demás seres? 
No hay entre estos las guerras que hay entre 
los hombres, ni aquellos sufren como estos 
los azotes del hambre y de las epidemias. Sin 
embargo, los hombres basan la justicia sobre 
las leyes escritas, y los demás animales sobre 
leyes natarales. Á pesar de todo, aquellos no 
nan logradt*ver establecida la justicia y os 
tos no han alcanzado desatenderl.a El lobo 
no tiene necesidad de atacar al lobo para 
vivir, ni el león al león, y, sin embargo, el 
hombre se ve obligado á atacar al hombre. 

La naturaleza dice al sor humano lo que 
este debe hacer para vivir bien, y la socie- 
da 1 presente se lo impide con mil añagazas, 
morales unas, materiales otras, 

Más fuerte el que más atiende su cuerpo, 
el que menos privaciones sufre, el que vive 
más en armonía con la naturaleza. El hom- 
bre huye de ella, cuaudo no por ignorancia, 
por exigencia social d atávica, 

¿Produce la tierra para todos los hombres 
Indudablemente; pero si asi no fuera, habria- 
se de tener en cuenta que sólo se cultiva 
una parte muy pequeña, y que aun esta uo 
produce lo que debería si estuviera bien asis- 
tida, ¿Quién lo impide? Las leyes sociales; 
asi pues. toda sociedad que se opongaá que 
los hombres vivan naturalmente bien, es una 
sociedad injusta, 

Esto piensan lossociólogos que llegan del 
campo naturalista, Los que vienen del cam- 
po cientifico piensan de esta suerte: 

La riqueza cientifica de que dispone una 
parte de la humanidad, es incalculable. Le su- 
cede á esta parte lo que el avaro millona- 
rio,que no sabe lo que posee y deja morir 
de hambre a sus allegados. 

Mucha de esta riqueza cientifica se pierde 
por falta de un buen régimen social, pues 
mientras unos nos huelgan habiendo que ha- 
cer; otros mueren de hambre habiendo comi- 
da para todos. 

La ciencia aplicada á la medicina yá la 
higiene puebe salvar muchas vidas; sin em- 
bargo, lcuantas personas mueren por carecer 
de asistencia facultativa, de medios curativos 
y de parajes saludables! 

La ciencia aplicada á la producción indus- 
trial, da para satisfacer las necesidades de 
todos los hombres; no obstante, muchos mue- 
ren por falta de abrigo, la ciencia, aplicada á 
la producción agricola produce para satis- 
facer todas las necesidades corporales, á 
pesar de lo cual muchas personas mueren de 


hambre, 
La sociedad presente no sabe aprovechar 


en beneficio de todos los hombres los gran- 
des recursos cientificos de q::9 dispone, An- 
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tes piensa tirarlos que ayudar con ellos á su 
semejantes. Su injusticia es, pues, bien mas 
nifiesta, 

Esto piensan los sociólogas que proceden 
del campo cientifico. Los que vienen de la fi- 


losoiía formidan losgazogemientos que ácon-_ | 


tinuación se expi esan: 

Descendemos de los n.etafisicos, de aque- 
llos evémigos de la materia que hicieron 
derivar toda moral, del conocimiento de la 
divinidad, de lo que no tiene certidumbre 
objetiva, según Kant, de lo inmoral, porque 
es una tiranía abstrata que se opons á la 
felicidad humana, según nosotros. 

Somos los hijos de aquellos filósofos que 
otorgaron á la razón, un fenómeno reflejo, 
certeza objetiva, cuando no es más que un 
timpano, ó una cámara oscura que ve y oye 
las cosas segun el color y el sonido que les 
imprimen los agentes cxteriores. Hemos lle- 
gado á la sociologia por la psicologia, como 
otros llegaron á la filosofia por la metafísica. 
En la psicologia supimos que no hay razón 
pura, como no hay cuerpo simple; en la socio- 
logia hemos sabido que no hay hombres li- 
bres, como no hay moral absoluta, La inte- 
ligencía es el resultado de miles de fenóme- 
nos físicos sociales, 

La razón, como la ciencia, serán, pues, con=- 
vencionales. El cerebro, dueño absoluto en 
otro tiempo, es hoy un esclavo de los ner. 
vios; los nervios obedecen á la educación y 
al ambiente; del uno y de la otra es madre 
la sociedad. Luego el cerebro es un fiel ge- 
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vídor de las cundiciduos sociales,que rodoan . 


al hombre. ¿Qué papel, pues, desempeñan las 
loyes? 

¿Por qué no buscamos en la reforma s0= 
cial lo que pretendemos encontrar en la 
fuerza? ¿Por qué no hacemos vivir al hom 
bre como demanda la nasuraleza y la ciencia, 
y habremos curado sus nervios enfermos, y 
por consiguiente su cerebro, sugeto á todas 
las enfermedades nerviosas? 

Y fué asi como el filósofo llegó á la so- 
ciología y como elsociólogo ocupó en el saber 
humaso el sitio que antes ocupaba el filósofo. 
Y, de esta manera, la ciencia social se com- 
pone de conocimientos de la naturaleza, de 
la ciencia y del hombre. 

Federico Urales. 


APUNTES 


Una noche salia yo de mi casa después 
de estar leyendo horas y horas. 

Preocupaba mi atención entonces una 
obra de sociologia en que se criticaba feroz: 
mente la sociedad actua), El autor pasaba 
una revista detenida á todos los resortes de 
de este viejo orgauismo pare concluir que, 
dada la injusticia que reina en nuestras re- 
laciones, seimponia una revolución funda- 
mental, la. abolición total y definitiva de 
todas las instituciones que se opongan al 
libre desarrollo de la actividad humana. 

—Tiene razón el autor—pensaba yo. 

Cuando los de arriba usan de la fuerza 
para mantener un estado da cosas irricio- 
nal, para perpetuar la desigualdad entre 
los miembros de una familia á quienes la 
Naturaleza hizo iguales, justo y lógico es 
que los de abajo apelen á los mismos medios 
para librarse de la esclavitud, 

¿Que motivos hay para que sea lícito en 
unos lo que en otros es ilícito? 

Si se condena la violencia, si se condena 
la conquista de la dicha para todos, por 
medio de:la fuerza, condénase también la 
fuerza que mantiene. á pesar de la protesta 
diaria de losque sufren, un organismo so- 
cial basado en esa misma fuerza, 

Seamos lógicos y no anatematicemos pro= 
cedimientos necesarios en tanto que la 
injusticia exista sobre la tierra. 











nio de 1900 —é 





Calle de Rio Negro, núm. 274 


ADMINISTRACION 


DIRECCION y 


EAU 


DE 8Á1l10DELA NOCHE 











Todas las instituciones, toda la sociedad 
humana, la trama toda de nuestra vida so- 
cial=patria, rotigión, estado, matrimonio— 
mantiénese por la violencia de Jos más, y 
por la debilidas, la inercia de los menos. 

¿Que es la patria? No es la comunidad do 
los intereses, que no la hay ni puede habar- 
la donde proteccionistas luchan contra libre- 
cambistas, donde el agricultor batalla von- 
tra el industrial; no es la comunidad de 
lengua, que pola hay en naciones donde 
existen vivos dos ú tres idiomas, como exis- 
to en España el catalán, el vascuence y el 
castellano, no es la comunidad de raza, ni 
la comunidad de tradiciones—¿Que hay de 
común entre el pasalo de un catelán y el 
de un andaluzi—no es nada de esto. 

La patria “es un prejuicio; pedir su en- 
grandecimiento es pedir la decadencia de 
los otros puél.los; es limitar 11 esfera de la 
solidaridad, es ver en el extranjero como 
los romanos velan, un enemigo. 

«La patriz—ha dicho un eminente pensa- 
dor—es el último refugi> da los malvados.» 
Se sostiene du la fuerza y de” la fuerza 
vive. 

Como así vive y su sostiene la religión 
por el infiujo de la superstición, —miedo á 
lo desconocido, —por el temor en los inge- 
puos á castígos de ultratumba, por conve- 
niencia en los avisados de sostener tan fir- 
me columaa del «órden», 

Y lo mismo dei matrimonio, —propiedad de 
una mujer;—que se tiene como se tiene una 
máanina, efolusivismo del goce sexual en 


determinada her bra; institución que se fuan- + 


tiene por la fuerza, y por la fuerza sa hace 
que la mujer, comprometida para siempre, 
no quiera á nadie más que á su esposo le 
gal, y á ól reduzca todos sus amoros, todas 
sus pasiones. 

La fuerza en todas partes; en las bayone- 
tas de los soldados, en los códigos, en las 
cárceles, en los tribunales, en el cadalso. 

¿Y se condena la fuerza? 
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La noche era clara y la temperatura agra 
dable, y yo, despues de un persisten:e tra- 
bajo mestal, caminaba despacio, es:reteni- 
do en runear las sablas observaciones que 
babía estado leyendo, 

Tiene razón el que ha escrito ese libro, 
pensaba. Se impone un vigoroso esfuerzo si 
queremos salir de este estado de arbitrarie- 
dad Ya se que no es posibie que de una re- 
volución salga la sociedad perfecta en que 
los hombres sean libres ¿ iguales, en que 
el trabajo y el goce sean compartidos por 
todos, Eso n» está en nosotros hacerlo de 
una vez, porque la marcha de la <tumani- 


dad eslenta, y nv se puede hacer de un 
salto lo que es obra de la evolución. Pero, 
¿condenaremos por eso las revoluciones? ¿Es 
esto decir que debemos permanecer quietos 
esperando que Jos acontecimientos se ; de- 
senvuelvan por sí solos? Nada más erróneo; 
seriamos entonces cómplices de los tiranos y 
auxiliares de los falsos vadicales que predi- 
can lo muerte de la revolución. 

Pensaba, pensaba en estas cosas y por mi 
cerebro pasaban las imágenes de los deshe- 
vedados, de las victimas; y Vela á una legión 
de obreros, pálidos, ojerosos, inclinados S0- 
bre las cartillas, escribiendo sin cesar, di- 
fundiendo la verdad por todas partes, consu- 
miéndose poco á poco por la fiebre del tra- 
bajo mental. Y veia á los que consagran su 
vida Ala madra Tierra y viven encorva- 
dos sobre el surco, y ¿los quo dejan la vida 
en las galerías de las minas y mueren aplas- 
tados por los moles de la tierra. 

Y por una natural asociación de ideas, pa- 
saban tambien por mi cerebro las figuras de 
los grandes revolucionarios, pasaba Proudhon, 
grave, silencioso, terco ensus ideas demagó» 
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| gicas, en su lógica demoledora. Pasaba Ba- 

kouvine, fornido, gigantesco, corriendo áÁ 

través de toda la Europa, fugitivo de Siveria, 
condenado 4muerie, apóstol en los meetings, 

Blósolo en sus lióvos, propagador tenaz de 

sus doctrinas. 

Pasaba tuimhión Blanqui, alto, delgado, 

nervioso, esjubrita complejo, «resignado pas 
ra si, rebeldo para los demás.» Le veía 
pasando su vida en las prisiones, en la cau 
tividad eterna: le veía en la fortaleza de 
Mont-Sant Michel, islote desnudo, pedazo de 
tierra perdido en medio de las aguas, y allí, 
en una estrecha celda, Blanqui, separado 
de los suyos, lejos de su amor, muchacha de 
ojos grandas, azules, de bucles de oro so. 
bre las sienes, veia penetrar un día á su 
carcelero y pronunciar estas palabras: 

Ha muerto... 

Y á Blanqui recibir el golpe tremendo 
inmóvil, rígido, sin mover un músculo de su 
cara y volverse hacia la ventana y lauzar su 


mirada al infinito por encima del llano in- 
menso de agua azul, agitada por olas que 


mueren blandamente en la arena... 
* 
e 
En estas y otras cosas pensaba, caminan- 
do sir rumbo fijo por las calles zuaudo se 
me acercó un mendigo, 


Era un hombre aún joven, cubierto de an- 
drajos; Aunque escuálido y combatido, adi- 
vinábasa bajo sus miserables vestidos una 


constitución sana y vigorosa. 
Pidióme 
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—Oura vez sorá—le dije por decirle algo, 


»-Hágaio por lo que más quiera en al 


mundo—iep!icó;—tengo hambre...He pe: 
dido trabajo y me lo han negado. Mis hijos 


se muelen... 


Vol 1 4 rogarle que se alejase, y volvió 
á confarma sus angustias, Y entonces yo, 
levantando airadamente la muno, le di un 
bofetón tremexido que le hizo tambalearse, 
Instantáneamente, repuesto de la primera 
impresión, se abalanzó á mi y cogiéndome 


por el cuello, con toda la fuerza que da el 
rencor reprimido durante largo tiempo, me 


arrojó á tierra. Y en tierra después de ma- 
gullarmo á golpes, metió la mano en mis 


bolsillos y me robú elreloj y cuanto dinero 
llevaba. 

Despues se alejó corriendo, Pero yo me 
levanté rápidamente, y antes de perderse de 
vista, le dije gritando: 

—¡Asi, asi se hace! ¡Caridad no, derecho! 
¡Eres un hombre! 

J. Martinez Ruiz, 





EL CAPITAL 


Según los economistas el capital es el 
trabajo acumulado; conformo, pero siguen 
diciendo: los capitales hijos del trabajo son 
acumulados por el shorro. Esta segunda 
afirmacióa comparada con los hechos, no 
puede ser más torpe y más sangrienta. 

aceptando la definición que con tanto des. 
caro hacen losecouomistas burgueses, ven- 
dría ha ser el capital un resultado del tra- 
bajo productivo, y efectivamente á mayor 
cantidad de ahorro, corresponderia mayor 
acumulación de riquezas. 





Desmentiré 4 los señores economistas con 
varios ejemplos: 

Tratándose de riquezas rápidamente amon- 
tonadas, la nación que se lleva la palma, es 
sin duda alguna la Federación Norte Ameri- 
cana, 

Antes de la guerra esclavista, eran muy 
pocos los poseedores de fortunas; pero la si- 
tuación ha mejorado muchísimo hoy son en 
cantidad los millonarios y más fuertesque los 


una limosna respetuosamente, 











Vanderbilt y los Mackay y otros que en me- 
nos de treinta años han acumulado riquezas 


fabulosas, 

Ex verdad que para hallar tales ahorros 
no se necesita salir de esta nación, pero si 
me he fijado en los Estadumglimidos ha sido 
por haber coincidido alli el aumento del 
desiquilibrio social con un hecho tan progre- 
sivo y justo como la abolición de los exclavos 
negros que según se ye ha sido reemplazada 
por la económica esclavitud de blancos, ro- 
jos, negros y amarillos. 

Las masas trabajadoras de estas cuatro ra- 
zas libres en apariencia, se disputan á puñe- 
tazos log mendrugos sobrantes de los ban- 
quetes que ellos mismos preparan A sus se- 
ñores, 

Per lo expuesto en la anterior es facil de- 
ducir que el ahorro de que nos hablan los 
economistas nu es otro que el que defive ad- 
mirablemente Malón cuando le llama. el 
ahorro de los productos del trabajo ajeno. 

En la sociedad actual las nueve décimas 
partes del capital son trabajo robado, Oiga- 
mos Karl Marx: 

«El que aspira á ser capitalista se presenta 
en el mercado provisto de dinero, Empieza 
por comprar las máquinas, las herramien- 
tas, las primeras materias, y para utilizar 
todo esto, la fuerza de trabajo del obrero, 


única fuente de todo valor. Por medio de . 


las máquinas, le hace transformar las pri- 
meras materias en productos fabricados, que 
vende luego mucho más caro de lo que le ha 
costado su fabricación obteniendo asi un au- 
mento de valor. El dinero momentaneamente 
transformado en salarios y mercancías, vuel- 
ve á aparecer luego bajo su forma primitiva, 
pero más 4 menos crecido, y creando prole: 
desde aquel momento, ya ha nacido el ca 
pita), 

Prescindamos por un momento de nues- 
tra organización social, y supongámosla cu- 
rada do sus anacrauismos. Desde luego ten- 
dremos que echar una mirada retrospectiva 
á dos elementos principalisimos en la vida 
de las naciones: el trabajo y las materias pri- 
meras subre que aquel se realiza. 

En el orden esonómica el primer término 
de la serie lógica 'es la tierra, la tierra en- 
tiéndaso bien, con todos los productos de la 
naturaleza en nuestro planeta, desde la at- 
mósfera que nos rodea hasta lo que existe 
alla en el céniro de la gravedad del mismo. 

— El segundo término de la serie es el tra- 
bajo. Y éste, dich» sea de paso, es imposible 
sin aquella. La tierra, pues, y el trabajo se 
complementan y forman asi el tercer térmi- 
no d elemento, el capital. La tierra, lo que 
suele llamarse riqueza natural d materia pri- 
ma, nada cuesta, al hombre y que tanto gra- 
tuitlamente corresponde á todos los hombres, 
Despues, el trabajo es el que convierte esta 
riqueza natural en útil y viene por tanto á 
retribuir las fuerzas gastadas, 

¿Cómo, puedo [ormarse el capital una vez 
escluida la riqueza natural del derecho de 
posición? 

Nou ciertamente por el ahorro, que impli 
ca un sacrificio de las necesidades humanas, 
El capital en una sociedad regida por el tra. 
bajo, lo constituye todo producto cambiable. 
No es, pues, ni aún trabajo acumulado sino 
simplemente trabajo realizado, cotizable en 
el mercado, producto que tie1e un cierto va-- 
Jor gratuito, trabajo de la naturaleza, y otro 
valor retribuible, trabajo del hombre. Si el 
capital lo constituye todo producto cambiable 
es imposible su acumulación, 

Supongamos un trabajador que por una 
circunstancia haya ahorrado algunos pesos 
y consigue tener crédito en la plaza del co- 
mercio. Trabaja por su cuenta, y su fuerza 
productora le basta á satisfacer les deman- 
das del público. No tiene asalariados, pero 
su suerte es poco próspera. ¿Creéis que, sin 
salir de esta condición podrá llegar á ser 
capitalista, es decir, rico? Su capital es la 
mercancía por él elaborada! Su riqueza, su 
trabajo! Con este trabajo y aquella mercan- 
cia satisface sus necesidades, educa á sus 
hijos. Si su suerte cambia un solo momento, 
la bancarrota le espera terrible, amenaza» 
dora, Su defecto consiste en no explotar 
como los demás, en no disponer de dinero 
suficiente para dedicarse á su industría en 
grande escala, tomando jornaleros, compran- 
do al por mayor las primeras materias, y 
cuando llega al final do su carrera exclama: 
«Mi honradez y mi pobreza me han perdi- 
do.» Y entonces, si aun puede, arroja su 
conciencia desesperado y roba, roba sin fre 
no, hasta que ante sus ojos se amontuna el 


oro engrandes pilas, 
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El trabajador se ha transformado en ca- 
pitalista; el ser humano en fiera ansiosa de 
dinero, El latrocinio y el bandolerismo le- 
gal hacen posibles las grandes fortunas, La 
honradez y el trabajo propio proporcionan 
algunas veces un bienestar relativo; casi 
siempre la miseria. 

Cambiad este orden de cosas; que el tra- 
bajo entre en una organización igualitaria, 
y el latrocinio caerá bajo el peso de la 
justicia social, y el trabajo propio y la hon- 
radez nos bastarán ásev ála vez obreros y 
poder gozar de nuestra producción. Enton- 
ces ya el capital no será trabajo acumulado 
sino producto en circulación, trabajo retri- 
buido, y esas inmensas fortunas, hijos de nues- 
tra industria moderna, vendrán al suelo co- 
mo al suelo se han venido los señorios y lus 
castillos de la edad media. 

Teleseopio. 


EN EL GRUPO “VIDA NUEVA” 


En la noche del sábado 2 del corriente, se 
inauguró la importante agrupación obrera 
con cuyo titulo encabezamos estas lineas, 

Estuvo animadisimo el acto, Se leyeron 
poesías y se pronunciaron discursos, siendo 
uno de ellos el siguiente, del compañero 
Corso: 





La Anarquía se impone 


En Jas postrimerias del siglo XIX, de este 
siglo tan grande, tan fecundo en descubri- 
mientos científicos de trascendentalisima in- 
fluencia moral y material,en el cual las ar- 
tes, las industrias y la agricultura han alcan- 
zado vuelos prodigiosos y la mecánica multi- 
plicando y perfeccionando la maquinaria ha 
introducido reformas importantisimas ha- 
ciendo, puede decirse, casi innecesario el 
trabajo del hombre, en este siglo, pues, en 
que se han llevado á cabo tan inmensas y 
bienhechoras conquistas, pena é indiguación 
causa el confesarlo, la gran mayoria de la 
humanidad, sucumbe bajo el peso de la mi- 
seria más espantosa y soporta el yugo de una 
explotación desenfrenada á que la sujeta una 
pequeña mayoría de bandidos que se han 
apoderado de la tierra y de todas las rique 
zas producidas por los dbrérod de la imveli > 
gencia y del esfuerzo muscular! 

Mirad por todas paries repletos los gran- 
des almacenes de comestibles, pudriéndose 
muchos de ellos pm: falta de compradores; 
mivad las lujosas tiendas rebozando telas, 
casimires y géneros de todas clases, apoli - 
llíudose amontonados eu grandes pilas par- 
que no tienen salida; mirad esos espléndidos 
bazares abundantes en objetos de utilidad 
suma y de obras do arle, para satisfacción y 
recreo del espíritu; mirad la ved enorma de 
vías férreas que atraviezan en todas direc- 
ciones el planeta y esos magnificos trasat= 
lánticos que cruzan la extensión inmensa de 
los mares, transportando desde un extremo 
al otro los productos de la tierra; mirad 
esas soberbias ciudades, que se levantan por 
toda la faz del orbe, ostentando grandiosos 
mouumentos arquitetónicos! 

Y ¿sois vosotros obreros, los creadores de 
tod s estas riquezas incalculables, que sobre- 
pasan las ficciones de los cuentus orienta - 
les, como dice Kropotkine; sois vosotros log 
que habéis embellecid» el mundo, á costa de 
tantos sacrificios, y du tantas víctimas anóni- 
mas, sois vosotros los que goz%is de todos 
estos inmensos tesoros creados para la dicha 
la satisfacción y el bienestar de la raza hu- 
mana? 

Sarcasmo hiriente! Aquellos que todo lo 
aprovechan y que todo lo han acaparado son 
los qué nunca han hecho nada, son los Zán- 
ganos de la colmena sovial, que disfrutan de 
todos los placeres que les proporcionan esas 
mismas riquezas robadas á la clase producto- 
ra, 4 osa clase siempre expoliada y oprimi- 
da, que faltándole todo lo que puede hacer 
agradable la existencia, se arrastra misera= 
blemente la existencia en una esterilidad 
degradante, trabajando sin descanso, luchan- 
do desesperadamente para ganar un mísero 
jornal que apenas le alcanzará para subvenir 
á las más imprescindibles necesidades. 

¿Es justo, pues, el estado actual de cosas? 
¿Está basado en algo lógico, razonable Y 
científico este, que podremos llamar des- 
orden social, que permite que una peque- 
ña minoría incapaz de producir algo útil, 
viva en suntuosos palacios y goce de to- 
dos los productos de la tierra y de los ela- 
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borados por la inteligencia y el brazo del 
hombre, mientras la inmensa mayoria de 
los seres humanos languidece y se aniquila 
de frio y de hambre en inmundos tugurios 
sin aire y siu luz! 

En vano se han acumulado sofismas sobre | 
sofismas para atacar la lógica de hierro del. 
ideal anárquico; en vano los pontifices de la 
ciencia burguesa han tratado de demostrar 
que esta sociedad está basada en la razón y 
en la equidad, no han podido destruir ni uno 
solo de los argumentos de este ideal de amor 
y de justicia que rápidamente penetra entre 
las multitudes de hambrientos y deshereda- 
dos haciéndoles entrever un porvenir de es- . 
peranzas alhagadoras, de risueñas perspecti- 
vas y que si hoy es un sueño, una utopía, 
no está lejano el mome ¡to en que ha de con- 
vertirse en la más espléndidas de las reali. 
dades! 

Si hasta hoy la clase proletaria, falta de 
instrucción y desconociendo sus derechos, 
se ha sumetido resignada dejándose trasquia 
lar pacientemente, derante “siglos de opresióa 
y servilismo, ya empieza á abrir los ojus á 
la luz de la razón, quiere investigar y ana- 
lizar las causas que originan los terribles ma- 
les que la aflijen y poco á poco la luz reful- 
gente de la verdad va desvaneciendo las 
densas sombras que envolvian su cerebro 
atrofiado por una larga y espantosa noche 
de oscurantismo y barbarie! 

En los momentos actuales el movimiento 
obrero en todos los pueblos de la tierra es 
de una gran importancia y que demues.ra, 
sin duda alguna, que la clase proletaria se 
está emancipando rápidamente de todas las 
rutinas y tradiciones que la han mantenido y 
la mantienen sujeta al yugo ignominioso de 
la esclavitud. 

Todos l»s dias pole nos constatar, por los 
telegramas que publica la prensa burguesa 
innumerables huelgas que se producen por 
todas parles y en las cuales se ha dejado 
de poner en práctica los medios pacíficos y 
prudentes que tanto recomiendan los socia- 
listas  legalitarios y los círculos católi- 
cos para proceder con energia y resuel- 
tamente en el terreno de los hechos, ata- 
cando y destruyendo el capital y que, di- 
cho sea de paso, estas medidas que son las 
que nosotros aconsejamos á los obreros han 
sido siempre de resultados más eficaces; ' ve- 
mos dia ¿día multiplicarse las revistas l:s 
periódicos y los folletos anarquistas que se 
distribuyen profuzamente entre las masas 
obreras que los leen con avidez, porque van 
comprendiendo que ellus les hablan el len- 
guaje puro y sincero de la verdad ense- 
nándoles á conocer sus derechos: meetings, 
conferencias y controversias se producen á 
cada paso y es tanto el ardor y la constan- 
cia que despliegan los propagandistas du 
este ideal sublime que en pocos años han 
conseguido hacer cambiar la opinión de los 
pueblos autes adversa y predispuesta con- 
tra el socialismn anárquico en favor de el 
y por todos lados surgen nuevos comba- 
tientea que, con incansable afán, siembran 
profusamente la semilla de la libertad y de 
la rebeldía que en un futuro cercano dará 
los más espléndidos frutos. 


El despertar del proletario es de una im- 
portancia fundamental, por que mirando ha- 
cia nuevos y luminosos horizontes, va con 
carácter y tendencias definidas á un objetivo 
común, que es la aspiración suprema de to 
dos los explotados: La Revolución Social 
que borrando fronteras, suprimiendo gobier 
nos destruyendo la propiedad privada y ha- 
ciendo desaparecer las odiosas diferencias 
de clases, inaugurará el reinado da la Paz, 
de la Justicia y del Amor, 

Los sucesos que se han producido y se es- 


tán produciendo actualmente cn Laropa y * 


en America, nos prueban claramente, que la 
ela3e obrera consciente aprovechan lo todas 
las oportunidades que se lu presentan, hace 
cundir el descontento y le rebelión entre 
las masas que se pronuncian continuamente 
contra el capitalismo absorvente y contra la 
auloridad quelo defiendo, Ó ya contra esa 
mal llamada justicia que sepulta entre los 
sombrios maros de las Bastilla3 modernas 
á las victimas de esta aplastada maldición so- 
cial. 

Dos hechos que han tenido resonancia uni- 
versal: El asunto Dreyfus en Francia y la 
libertad de Cézar Batachi en Italia, en lus 
cuales los anarquistas tomaron participa» 
ción activa y principal, imponiéndose en la 
opinión de los pueblos y arrastrándolos á la 
lucha por la verdad y la justicia, logrando 
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arrancar de las manos de sus crueles ver- 
dlros á los inocentes Dreyfus y. Batachi, 
dando un alto ejemplo de lo que pueden la 
constancia y la energia cuando se ponen al 
servicio de causas nobles y elevadas, 

En los primeros tiempos que empezó á 
agitarse el famoso asunto Dreyfus, la mayo- 
ría de la pransa patriotera y de la opinión 
pública francesa estuvieron de asuerdo en 
condenar con las críticas más acerbas y des- 
piadadas al infeliz Dreyfus, victima de los 
manejos infames de los asesinos galoneados 
y de la retrógrada frailocracia, que se velie- 
von de todos los medivs ¡majinables para 
mistificar al pueblo, induciéndolo á que apo- 
yara las maquinaciones infernales de aque - 
llos que estaban interesados en hundir á 
Dreyfus, porque ese hundimiento represeata- 
ba.el crédito y el honor de la institución mi- 
litar, sériamente comprometida si se hacía 
la luz en el tenebroso asunto que se venti- 
laba. 

En aquellos primeros tiempos decimos, en 
que la efervescencia popular habia llegado á 
gu colmo, los anarquistas fueron los prime- 
ros que iniciaronla lucha, cuando el proyo- 
carla era una temeridad, «ellos fueron 2am> 
dice Arturo Labriola, notable sociológico 
marseista, los que sostuvieron el mayor ím 
petud de la reacción antisemítica y milita- 
rista, ya sea con la potencia del braz, en 
las demostraciones y en las contiendas, ya 
con la elocuencia que brotaba de los labios 
de Sebastián Faure, de Girault, de Brost, de 
Enrique Dow, de Luisa Michel, los cuales re- 
corrieron la Francia, de uno á otro extremo 
defenliendo la verdad aprovechando la uca- 


“sión que brindaba esta defensa para hacer 


uoa audaz prop-ganda anarquísta y una gue- 
rra despiadada á la religión y al militarismo, 
ó' como ellos decian, al hibrido contuberniv 
del sable y del hisopo.» Corresponde, pues, 
á los anarquistas como dicen nuestros mis 
mos adversarios, el triunfo de esta gran jor- 
nada en la cual quedaron mal paradas las 
instituciones burguesas, ya bamboleantes, 
y decrépitas y que no tardarán mucho en 
caer para no levantarse más, construyendo 
sobre sus escombros con bases sólidas y gra- 
níticas el bello y grandioso edificio de la 
sociedad futura que ya se diseña con perfi- 


«les maguificentes en los dorados horizontes 


presamando á la causada rosa humana el 
término %e todas sus desventuras, inaugu- 
raodo sobre la tierra la nueva edad de 010! 

A raiz del atentado de Pasante el 17 de 
Noviembre de 1878 contra el actual déspc- 
ta italiano Umberto 1, el partido monarquis- 
ta capitaneado por el conde Arribabene, or- 
ganizó una demostración para protestar 
contra dicho aten tado, 

Una bomba arrojada no se sabe por quien 
á la cola de la mauilestación causó la muerte 
de cuatro personas, quedando otras quince 
más ó menos gravemente heridas. Al grito 
de «mueran los internacionalistas» lauzado 
por los monárquicos y los policias empezó 
una feroz persecución contra aqueilos, acu- 
sados injustamente como autores del delito 
Entre los nimerosos arrestus que se hicie- 
ron figuró el entusiasta propagandista del 
ideal anarquico César Batacchi, sobre el 
cual se formularon acusaciones infames y ab- 
surdas, no pudiéndosele aprobar nad1 abso- 
lutamente, y sin embargo los feroces esbi- 
rros italianos lo condenaron sepultándolo 
en el presidio de Valterra, donde pasó 22 
largos años de sufrimientos y de martirios, 
hasta que el pueblo italiano convencido de 
la monstruosidad que se cometía con el in- 
fortunado Batacchi, se levantó imponente 
exigiendo la libertad de la noble víctima, lo- 
grando salvarla de la garra de sus verdu- 
gos, Este triunfo se debe, en primer lugar á 
la actividad y á los esfuerzos de lus anar- 
quisbas, 

He citado estos hechos para demostrar la 
influencia y el avance progresivo 6 incesante 
de la Anarquía, quese impone como la única 
solución definitiva para resolver el gran pro- 
blema de la transformación social, que hoy 
es la magna cuestión que interesa á todos 
aquellos que abrigan en sus pechos nobles 
y bellos sentimientos y que tienen la visión 
de un porvenir más equitativo y más justo 
en el cual todos los seres humanos podrán 
desarrollar ampliamente sus iniciativas y 
actividades, sin los obstáculos insuperables 
con que hoy a cada paso se tropieza. 

El papel que desempeña el hombre en la 
sociedad actual, principalmente el obrero, 
és tan denigrante y vergonzoso, que si éste 
es digno y honrado, protestará con todas las 
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fuerzas de su alma contra este conjunto de 
monstruosidades, que por sarcasmo solamen- 
te se puede llamar sociedad; en donde de- 
saparece la personalidad humana, para con- 
vertirse ni más ni menos que en un burro 
de carga, embrntecido fisica 4 intelectual- 
mente por un trabajo escesivo y una ali- 
mentación malsana y teniendo por habitación 
verdaderas covachas, que son fuentes per- 
manentes de enfermedades. 


Un gran número de obreros que se en- 
cuentran en estas condiciones, no tratan de 
investigar porque arrastran una vida tan 
miserable y con criminal indiferencia, deso- 
yendo los consejos de sus compañeros de in. 
fortunio, se entregan á toda clase de vicios, 
en particular al alcoholismo, que insensible= 
mente los convierte en idiotas, haciéndoles 
el juguete de toos los vividores de la po- 
litica y del capital. No pueden comprender el 
establecimiento de una sociedad sin gobier- 
no ni dinero y donde no hubiera pobres ni 
ricos. 


—«Ah! eso no se realizará jamás, exclaman 


porque los hombres ne pueden vivir en com- 
pleta libertad ni ser todos iguales, pues re- 
sultaria inevitablemente, la confusión, el da- 
sorden, la inmoralidad y todos se echarian á 
la bartola, no queriendo trabajar ninguno; en 
fin, sería el caos. 

Esto es lo que replican, más ú menos, aque- 
llos á quienes les hemos hablado alguna vez 
de una posible transformación social. 


Cuando nos exponen estas sinrazoves indi- 
viduos que viven de la política, del comercio 
ó ya explotando á sus semejantes de mil mo- 
dos distintos, no nos sorprende, porque estos 
seres desprovistos completamente de senti- 
mientos morales y humanitarios, no piensan 
en los que sufren, en los que trabajan ru- 
damente, en aqueila cohorte de miserables 
andrajosos: niñas, jóvenes y ancianos, páli- 
dos, demacrados, recorriendo las calles en 
demanda de un misero mendrugo que le arro- 
jarán con menosprecio los privilegiados que 
se sientan en el gran banquete de la vida, 

Pero cuando sentimos estallar nuestra ¡n- 
dignación, es al oír á los obreros resignarse 
con su suerte, sin pensar en los razonamien- 
tos de sus compañeros y muy. al contrario 
se quedan boquiabiertos como papanatas al 
escuchar á los politicastros, que con tono 
enfático y pedantesco les hablan en nombre 
de los sagrados intereses de la patria ú del 
partido tal ó cual; y allá van los borregos á 
depositar su voto para elegir representantes 
que no se acordarán de ellos 4 á defender 
una patria que los recompensará con la mise- 
ria y el hambre. 


Si recordamos las páginas de la historia, 
que tan grandes y profundas enseñanzas 
contiene, nos convenceremos cuan funestos y 
terribles han sido siempre los resultados pro - 
ducidos en todas las épocas y en todos los pai - 
ses por los gobiernos de diferentes formas 
llámensé autócratas Y demócratas. Guerras 
espantosas, en las cuales se han derramado 
torrentes de sangre humana y la destrucción 
y el exterminio de ciudades y pueblos ente- 
ros, con el objeto, muchas veces, de satisfa- 
cer los caprichos de un hombre solo, son los 
progresos y el bienestar yue debe la huma- 
nidad á los que se han eregido en sus man- 
doves, apoyados en la fuerza bruta que las 
mayorias inconscientes hasta hoy han puesto al 
servicio de éstos, 


La autoridad, pues, es el origen de gra- 
visimos maleg y una larga y dolorosa expe- 
riencia que se pierde en la oscura noche de 
los tiempos prehistóricos, ha ido encaminan- 
do á la humanidad lentamente al perfaccio- 
namiento y á la más ámplia é ilimitada li 
bertad, esto es, hacia la Anarquía, que es la 
antitesis de todo gobierno, de todo poder. Y 
si después queremos profundizar el malestar 
económico intenso que hoy afligo á la clase 
productora, comprobaremos que esto es debi- 
doá la propiedad privada, que permite que 
unos pocos, validos del fraude, de la explota- 
ción, del robo y contando en su apoyo con 
la autoridad, despojan al obrero de la tierra 
y de lo que éste elabora y que en justicia 
seria el único que tendria derecho á todo 
porque es el sosten de la sociedad. 

Nosotros, los anarquistas, tendemos á la 
reformación completa de la sociedad actual y 
proclamamos bien alto la famosa trilogía que 
sirvió de bandera á la revolución francesa 
del 71: Libertad, Igualdad Fraternidad y ya 
se acerca á pasos agigantados el Gran Dia, 
en que la volveremos á enarbular al grito 
sublime de ¡Viva la Anarquia! para hacerla 
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tremolar triunfante sobre escombros de tudo 
este conjunto colosal de explotación, de bar- 
bario y de crímenes! 


DE FRENTE AL MONSTRUO 


Dejemos atrás la historia: (ya arto cono- 
cida,) Dejemos atrás log motivos que tuvie- 
ron las religiones: pasemos adelante, miran- 
do el presente y lamentando el porvenir. 
Entremos al templo, á la iglesia; la casa del 
dogma y la escena de los hechos. 

Veamos: Desde la escalinata empezemos 
á estudiar: Allí generalmente está represen 
tada la miseria y alli está la ignominia de- 
lante de la mirada profana. La vida mise- 
rable se exhibe en traje andrajoso y rán=- 
cio y la salud, en desperfecto estado: heri- 
da la carne, la mano mendiga implora y 
la voz del hambre gime bajo el peso so- 
cial de la indiferencia. 

Subiendo la escalinata, vá la dama del 
lujo envuelta en seda y respirando frescu- 
ra; un libro de nácar empuñado eu la en- 
guantada mano y un coche que espera la 
vuelta da ella, después de 1ecitar las letras 
del sagrado libro. 

Subiendo, tambien, vá la mujer del obrero 
ó la hija del industrial mediócre que, reves- 
tida de endomingado traje, vá con mermado 
espíritu á arrodillarse delante de lo desco- 
nocido y delante de lo incierto. Entre la da- 
ma vá la mujer, la madre, la hermana, la 
novia y la niña, criatura que concurre por 
indicación de la familia que jamás se su- 
ble vacontra la tradición y la costumbre y 
vive dominada por la critica y la ignorancia. 

Esta es la impresión del átrio, sacada en 
todos los instantes en que la misa llama: las 
tres clases confundidas en el mismo aspíri- 
tu de fe y las tres devociones du la vida con- 
jurada en una sola creencia: Dios! 
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Entremos: desde la puerta la atmósfera im- 
preguada y espesa, nos dá la primera invec- 
ción á los pulmones, el vao de el templo es la 
mescla de mil perfumes confundidos que en 
si todos llevan un áctomo de envenenada do- 
sis, Entremos: A la izquierda está la- pila 
ó la tentación primera, donde el agua es 
bendecida; y miles manos limpias, sanas y 
honestas, llóvanos á la frente, á las ropas y 
á la boca, lo que otras manos dejaron de im- 
pureza, de enfermedad y de mugre en el 
contacte: luego después el banco, la silla y 
el roce de ocultas enfermedades que acuden 
á implorar mejoria dirijiendo fervor, plega- 
rías y fé al santo á quien evocan protector, 
e3 todo en conjunto, la mala higiene que la 
Santa iglesia proporc.ona, 

De frente está el altar profusamento ilumi 
nado y envuelto en una tenue milve de hu- 
mo: Un ministro oficiando con gesto y com- 
postura estudiada y en cada movimiento ó 
cambio de lugar se vé que se disculpa cun 
hunvillación delante de una imágen muda é 
inmóvil. Toda ésta exagerada cortesía la en- 
contramos inicua y estúpida, porque la ima- 
gen, el simbolo y la evocación alorada es 
descortés, desagradecida y sin priacipio de 
derecho de existencia. Nada permanece in- 
móvil é inmutable, dice la ciencia: Y la 
vieja práctica de la religión es Ja adoración 
inconmovible y la muda esperanza que nun- 
ea se significa, ni nunca se ha revelado á no 
ser cuando la acción del tiempo 4 carcomido 
el yeso, la pintura, la madera ó el cauchou 
que ha dailo forma á la Vírgen, al Nazareno 
ó á los Santos divinizados por la iglesia.... 

En el altar sigue la función eclesiástica y 
los ésos metálicos de las grandes campanas 
siguen marcando lag tres partes en que está 
dividida una misa. Los fieles oran con todo 
el espiritu recogido á las leyes del lugar y 
sólo el Ministro, casi imperceptiblemene, 
deja vir su rezo, marcando á intérvalo un 
siño una respuesta inconsiente y solo, 
él Ministro sabe lo que dice! 

Los fieles rezan ásus antojos y piensan an- 
tes ú después que el oficiante los llama 3 la 
evocación. En medio de tanta confusión de 
entendimiento, los crimenes de la iglesia se 
desenvuelven en el hueco del confesionario, 
Ó dentro de los interiores privados de la 
sacristía. 

Es el mejor momento y la mejor hora y 
la oportunidad mejor, en que la esposa en- 
gaña áel padre y la generalidad da las mu- 
jeres gozan en esa licencia, los malvados pro- 
yectos de su vanidad ignorante, 

Sigue la función en las postrimerias del 
acto agonizante y la cobarde debilidad hu- 
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mana era un desahogo espiritual, ó imita la 
manifestación, creyendo alcanzar alivio para 
su inesperta conciencia. 
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¿Qué enlucación da laiglesia? que lenitivo 
del espíritu gava elalma cuando nunca lle- 
ga el instante de rebelación piadosa? que 
moral recsbra el sentimiento humano, cuan- 
nada se oye, cuando nada se explica y cuan- 
do nada se mueve para hacer vibrar las fi. 
bras del intelecto humano? Qué cosa natural 
exhihe la función católica que sea elocuente 
el entendimiento? ¿que atmósfera, que luz, 
que ejemplo, que desarrollo cultivado puede 
encontrar el pensamiento nuestro, donde to.+ 
de es artificio, falsificación y negativa, á la 
grandes aspiracionos de la vida libre, 


* 
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Va á terminar la misa y nosotros queda- 
mosabsorto3 en esta reflexión. 

¿Porque este refugio del culto se congrega 
y se recita el pensamiento ageno, escrito en 
la memoria y en el libro: Porque el ofician- 
te hace lo mismo, sin añadir su pensamien- 
to en alta voz, cosa que el auditorio recoja 
raciocinio para consolidar su fé y hacer em- 
paje ála marcha decadente «de la religión: 
porque esa fiebre á la pasión está traba- 
da con tanta humillación impidiendo el des- 
ahogo espontáneo de la fé cuando es una ley 
fisiológica que el pensamiento timbra á la 
palabra manifestarse? ¿Porque ese silencio 
de alma es incapaz. de oir los secretos del 
templo y es mudo é indiferente á los apos- 
trofes del juicio libre pensador? 

Porque la práctica doctrina de Cristo 
existe después de 1900 añus de predica 
da y adjudicada falsamente, está tan lejos 
de funcionar en este mundo y Dios, padre de 
la humanidad y la tierra, deja que la gran 
familia se permita el lujo de ver hermanos 
nuestros, é hijos suyos, que se agolpan en 
la puerta de su casa unos con co:hes y 
seda, otros sanus, alegres y bien arropa- 
dos, y otros—nada de igualdad —pálidos, en 
fermos, 8ucics y miserables, implorando: 
¿Una limosna, por amor de Dios! 

F. J. B. 
Mentevideo, Junio de 1900, 





A LOS INDIFERENTES 


¡Salid del hondo sueño que os tiene anonadados! 
¡Arriba perozosos, que el día llega ya! 

Y de la negra noche de vuestros infortunios, 
Rasgadas para siempre las sombras quedarán. 


¡Arriba perezosos! ¿No veis que hermanos vuestros, 
En ella continuada realizan la labor, 

De destrozar la dura, cadena del salario 

Y conseguir del pobre la hermosa redención? 


¿Es justo que vosotros no les prestéis ayuda 

En bien de todos ellos y en vuestro propio bien? 
Cuando primero llegue la libertad ansiada 

A disfrutar sus goces primero llegaréis. 


¡Poned de vuestra parte cuanto posible sea 
Para obtener el triunfo de vuestra libertad! 
¡Salid del hondo sueño que os tiene anonadados! 
¡Arriba perezosos que el día llega ya! 


Alvaro Ortiz. 


PLATO EXQUISITO 


La MONSTRUOSA SOCIEDAD QUE NOS LEGÓ EL CATOLICIS2 
MO DE La EDAD MEDIA 





Fué elegido papa León X en 1513 y su re- 
ligión consistió desde luego en hacer que su 
corte aventajara á todas las de la tierra en 
esplendor, placeres y abominaciones de lujo. 
Para atender á los despilfarros que su modo 
de vida producian y poder dotar á su herma- 

a, que casó con Cibo hija natural del Papa 
Inocencio VIII, su primo el cardenal Pucci 
le aconsejó que recurriese á las indulgencias, 
y accediendo León X, puso en vigor las fa= 
mosas tarifas de las indulgencias, que parece 
ya había instituido Juan XXIUI, que constan de 
35 artículos. Dicen asi, tomados al pie de la 
letra, ese padrón de ignominia eclesiástica 


TARIFA DE LA CÁMARA Ó CANCILLERÍA APOSTÓLICA 


Art, 1, El eclesiástico que incurriese en 
pecado carnal, ya sea con monjas, ya con pri- 
mas, sobrinas 0 ahijadas suyas, ya, en fin, con 
otra mujer cualquiera, será absuelto, median- 
te el pago de 67 libras 12 sueldos. 

«Art. 2, Si el eclesiástico, además del pe- 
cado de fornicación, pidiese ser absuelto del 
pecado contra natura ó sea bestialidad debe 
pagar 219 libras 15 sueldos. Más si solo hu- 
biera cometido ese pecado con niños 4 con 


garán 70 libras y un sueldo, 
«Art. 6.*Para todo pecado de lujuria come- 


a 


bestias y o con mujer, solo pagará 131 li- 
bras 15 sueldos, 

«Art. 32 La religiosa que quisiere alcan- 
zar la dignidad de ahadesa despues de ha- 
berse entregado á uno 4 más hombres simul- 
tánea ó sucosivamente, ya dentro, ya fuera de 
su convento, pagará 131 libras 15 sueldos, 

«Art.5. Los sacerdotes que quisiesen vi- 
vir en un concubinato con sus parientes, pa- 


tido por un láico, la absolución costará 27 li- 
bras, y 1 sueldo; para los ivcests se añadirán 
en conciencia 4 libras.» 

«Art. 7.2 La mujer adultera que pida abso- 
lución para estar libre de todo pruceso y te 
ner amplias dispensas para proseguir en sus 
relaciones ilícitas, pagará al papa 87 libras 3 
sueldos, En caso igual, el marido pagará 
igual suma; sí hubieran cometido incesso con 
sus hijos, añadirán en conciencia 6 libras. 


(Continuard.) 


NOTAS 





Franela—Chalone sur Saone. Los opera- 
rios de diversas usinas metalúrgicas se de- 
clararon en huelga. La gendarmería cargó 
sus armas contra los huelgistas, 

Resultando gran número de heridos, 

«Esta es una prueba más para que lus obre- 
ros ge convenzan de que el gobierno es el 
mayor enemigo de los trabajadores por que 
siempre defiende á la clase explotadora.» 

Los capuchinos—Los Giarios católicos 
burgueses anuncian á todo bombo y platillo 
el nuevo altar que pronto se inaugurará en la 
iglesia de San Antonio. 

«Será un acto criminal, porque mientras se 
trata de vestir á las estatuas, andan merode- 
ando por los alrededores del convenio cua- 
reuta ó cincuenta mendigos, muertos de ham- 
bre, sin cesa y, vestidos que se le ven las 
carnes. 

¡Que sociedad cristiana! 

Llegaron — De Buenos Aires nuestros 
amigos ycompañeros Basterra,Guaglianone y 
Solitro, los” que darán, una serie de im. 
portantes conferencias, 

Teleseopio. 





AVISO 


Nuestras columnas están librementeá dis- 
posición de losque deseen exponer sus ideas 
é ¡nvitamos especialmente á los obreros á 
que colaboren, tratando siempre de dar luz 
á la verdad, y no imporia que sus escritos 
cirezcan de optogratia ú- propiedades litera- 
rias; encargándose la redacción de subsarar 
los errores de estos, para poderlos públicar, 








BIBLIOTECA 
DEL 
Circulo l, de Estudios Sociales 
LIBROS Y FOLLETOS 
QUE HAY EN VENTA 


+. En Español 


La Conquista dol P.n, por P. Krotpokine, 
$ 0,50; El Socialismo y el Congreso de Lon- 
dres, por Hamon, 0.50: Psicologia del Sucia- 
lista-Anarquis!a, p.r Hamón, 0.40; Conferen- 
ci»=s populares, por Paraire, 0.30; Almanaque 
de La Questione Socia!e 1897, 0.10; Almana= 
que de la Quest one Sociale 1900, 0,20; Inqui= 
Inquisición Fin de Siglo, 9.10; la Anarquía 
ante los Tribunales, por P. Gori. 0,10; El Amor 
Libre, por C. Alberó, 0,10; La Moral Anarquis- 
tr, por P. Krotpokine, 0.10; Primero de Ma- 
y» (boceto dramático). por P. Gori, 0,10; Entre 
Campesinos, por E, Malatesta, 0.08; Porque 
semos Anarquistas, por S, F, Merlino, 0,08; 
Biografía de P, Kropo'kive, por a. Lorenzo, 
0.06; La Esclavitud Antigua y la Moderna, 
por E, Arana, 0.06, La Sociedad Futura, por 
Soledad Gustavo, 0.04; La Ley y la Autridad, 
por P. Kropotkine, 0.04; Las Hijas del Pue- 
blo, por Ana Mazzoni, 0.01; Patria, por Ha- 
món, 0.04; La parte Religiosa, por J. Most, 
0,04; Los Crimenes de Dios, por S, Faure, 
0.04;1El Cancionero Rorolucionario, 0.04; El 
Espírita Revolucionario, por P. Kropotk:ne, 
0,04; Lo que quieren los Anarquistas; 0.04; 
Socialismo y Anarquismo, 004; Enseñanza 
Libertaria y Enseñunza Burguesa, 0.04; A los 
Jóvenes, por P. Kropotkine, 0,02; ¿Dónde e-tá 
Dios?, por M. Rey (poema). 0,04. 


En Italiano 


.La Oonquista del Pane, por Pietro Kropot- 
kine, $0.00; Sensa Patria, por Pietro Gori, 
0,20; FraContadini,por Earico Malatesta, 0.06; 
La Política Parlamentaria, por E. Malatesta. 
0.04; Primo Maggio, por Ezio Rubini, 0.04; 
Alle madri d'Ttolia, por Felice Vezzani, 0,04; 
I delitti di Dio, por $. Faure, 0,04; Ghe co- 
see PAnarquía, per D. Zavattero, 0.04; La 
Canaglia (Scene Sociali), 0.04; Per un ino- 
cente d'Italia, 0.04, 


Retratos 


Los Mártires de Chicago, $ 0,10; César Ba- 
tachi, 0,04, siii d 
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AL PUBLICO 





El TRIB UNA LIBERTARIA 
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ESTUDIOS SOCIALES 





Clases nocturnas; de 8 p. m. á 11 p. m. Idiomas: Francés, lta- 
liano, Inglés, Alemán, Castellano, Aritmética, Teneduría de Libros, 


Fisica, Química, Geografi», Historia Literatura, Música, Dibujo, 4 $ 0,60 cada materia; dos materias $ 1.00. 
Clases elementales $. 0,20 mensual, dirigiendo las elases los mas aventajados estudiantes de la Universidad. 
El regisiro queda habierto todas las noches, 

NOTA-="Se alquila el salon y se da gratis al que lo solicite para Conferencias Cientílicas, Literarias y Sociológi”--. 


IPRENTA AVR LA NUEVA 
, £27-MONTEVIDEO 


25 DE 








MAYO 





CENTRAL 





Esta casa cuenta con materiales de primer orden como para hacer 
cualquier trabajo perteneciente al ramo. Precios módicos. 





Taller de Marmoleria 
Y depósito de mármoles 


De Pellistei y Cattani.—En esta casa sé ha- 
cen trabajós de construcción y de Cementerio, 
á precios que no admiten competencia. —Oalle 
Yi, 290.—Montavideo. Casa Matriz on Carra- 
ra y Floreucia—ITALIA. 


SASTRERIA | 


DE LEOPOLDO ARDINGHL 


| 
18 de Julio, ne 


LA ESPECIAL 


CUPINI 





DE  ALBANÑO 
SORIANO, 21 


Primera y única fíbrica de Pastas alimen- 
ticias elaboradas con huevos, espinacas 
y salsa de tomates. Elaboración de fideos al 
uso de Nápo' 3. Especialidad en Cappelletii y | 
tallarines de «ngel para enfermos. Fabricación | 
de toda clase de pastas á la Bologuesa, moñas 
ravioles y tallarines á la Genovesa, Come ti- | 
bles en general, Se atienden pedidos y se Jle- 
va á domicilio. Prontitud y esmero. 


La- Popular Sastrería 
—DE— 
MIGUEL CAMERA Y C.ia 
230 — Calle 15 de Julio — 230 
«La Popular» funda gu crédito en la ele- 
gancia del corte, parfección en las confeccio- 
pes y modicidad en losprecios. surtido coro= 


pleto de casimires, de los máis refinados gus- 
tos. — MONTEVIDIO. 


EL ANTICUARIO — 


GRAN ALMACEN DE LIBROS 
- 18 de Julio, 73 


FRANCISCO ROVELLI 


Se encarga de todo trabajo de albañilería y 
anexos. Montevideo, calle Maldonado N.o Sul, 





— —— 


ESPE(IFICO 


CONTRA LA 


GONORREA! 


Y pe ) 
Cura rápida y segura 
Se garante que es inofensiva y que nO Cau-= , 

sa estrecheces, como acontece con otros medi. : 

camentos, siendo además de fácil cmpleo 

Es un remedio prodigioso | 
para curar radicalmente toda 

clase de finjos antiguos 

ó recientes, gota militar, ete. 
Aprobado por el pustituto Savitario ¿Fede- | 

ral del Brasil y demás de la América del Sud. 


PREPAFP ADO por de la BALZE y0.2 
NEW YORK- BUENOS AIRES 
De venta entodas las farmacias | 
PRECIO DEL FRASCO; 0.70 CENTS. 
Unico depósito enel Uruguay: Botica popu- 
lar Homeopática de l CASTRELO. 


CALLE ARAPEY, 1324 


MONT EVI DEO 





1 
1 
4 


Peluqueria “La Aurora” 
De ANTONIO BRANCATO 


Especialidad en perfumerias, Servicio €8- 
merado. P.ecios módicos, 


Calle Gaboto esquina Cerro Largo 


—— SASTRERIA 


De F..ANCISCO TORTOT ELLA 
18 de Julio, 173 | 








| imacón de comestibles y hhidas 


DE LUIS ALBERTORI 


Surtido general de vinos finos, thés y cafes. 
Articulos de ferreveria, loza, cristales, ete, 
etc.—Calle Cerro Largo 527c, esqnina Gaboto. 
—Monteviaeo. 


INYECCION INFALIBLE 
| 


JOYERIA RESTANO 
CASA INTRODUCTORA ES 
18 de Julio, núm. 106. — SUCURSAL: 13 de Julio, 136 
ES LA CASA QUE V¿NDE MAS BARATO 
RELOJES, MARCHA GARANTIDA, A..... $ 1.09 


A toda persona qua haga un g:st> nor más de DIEZ PESOS se le regalará un reloj, cuya 


| pucha es garantida. 
¡ r 


A.—Al comercio en general, y especialmente al de campaña, se le hace el 5 por ciento 


o d:scuento sobre sus compra”. 
LA FLECHA DE ORO 
RELOJERIA Y JOYERIA 





Tabacos y Cigarrillos 


—DE— 


"LA LIBERTARIA” 


Se recomiendan como 


LOSMEJOR ES | AVENIDA GRAL, RONDEAD 128 


Talles de PLATERIA Y JOYERIA 
ee PA ESPECIAL EN 


La Cigarrería de Filipinas | Composturas de todas clases 


CALLE 25 DE MAYO, 238 DE 


AL POLO BAMBA J, LUCCIN1.—Juncal, 227 
Unico establecimiento especial M. Xl M E N O 


CAFE. EN CANO MOLIDO Y LIQUIDO PARIS SASTRERIA 


POR MAYOR Y MENOR 
| Calle Andes, 177 
=»NONTEVIDEO.= 


DE CESAR CLIVIO 


Sirtido permanenta en relojes y alhajas. 
Cosa acreditada en composturas de relojes. 


EL MEJOR TABACO 


Severino San Román 


CALLE COLONIA 2-4=6-=8 
ESQUINA CIUDADELA 112 





